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¿Eres odontólogo y quieres trabajar como voluntario  
en Jerusalén? 
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Cuando el Gobierno de Israel eliminó los progra-
mas de atención odontológica en 1980, Trudi Birger, 
microbióloga y sobreviviente del holocausto, encontró 
una motivación para dedicar su vida al bienestar de los 
demás y fundó Dental Volunteers for Israel (DVI) (1). 
DVI es una clínica sin fines de lucro que ofrece educa-
ción en salud oral y atención gratuita a niños y jóvenes en 
situación de riesgo social sin importar su origen, raza o 
religión (2). Actualmente, inspirados en su compromiso, 
DVI continúa prestando servicios de atención odontoló-
gica de manera gratuita a las familias menos privilegia-
das de Jerusalén (3).

Los niños y jóvenes provenientes de los estratos 
socio-económicos más bajos son particularmente más 
propensos a padecer problemas dentales severos debido 
a una mala alimentación y la falta de hábitos de higiene 
oral (4). De la población total infantil de Israel, el 25% 
vive en extrema pobreza y es en estos niños donde se 
producen el 80% de todas las caries (1,4). La falta de 
posibilidad de tener cuidados dentales afecta directamen-
te el éxito en el rendimiento escolar y consecuentemente 
el acceso de adolescentes a los estudios superiores, situa-
ción que los destina a seguir en la pobreza (1,3).

Más de 3.000 niños y jóvenes son tratados en la clíni-
ca desde la edad de 4 hasta 26 años (3). DVI trabaja junto 
con muchas otras organizaciones benéficas sin fines de 
lucro que se encargan de dar apoyo a jóvenes sin hogar 
y niños víctimas del abuso y maltrato infantil (1). DVI 
acepta pacientes referidos del programa “jóvenes en ries-
go” de la municipalidad de Jerusalén, cuyos trabajadores 
sociales fueron quienes pidieron a DVI extender la edad 
máxima de atención hasta los 26 años (1). 

DVI ofrece de manera gratuita a todos los pacientes 
un cepillo de dientes, pasta dental, educación sobre salud 
oral (cada 6 meses durante el tiempo que el paciente acuda 
a la clínica para tratarse) y tratamiento dental de calidad 
(2,4). El nivel de afectación por caries muchas veces es 
alarmante, pero el nivel de satisfacción es enorme al ver 
los resultados una vez finalizados los tratamientos (1,2).

Los odontólogos voluntarios son un pilar fundamen-
tal para el éxito del programa (4). Cada año asisten 

Fig. 1. Dr. Juan Ramón Boj y Dr. Roy Petel. Piedra 
conmemorativa a Trudi Birger fundadora de DVI.

Fig. 2. Dr. Frederique Levy de Francia.

entre 130 y 150 odontólogos voluntarios provenientes 
de diferentes países del mundo, dispuestos a donar su 
tiempo para colaborar con los más necesitados (1). DVI 
acepta a dentistas con un mínimo de 2 años de expe-
riencia profesional; dentistas generales, especialistas en 
odontopediatría, endodoncia, cirugía oral, periodoncia 
y prótesis (1,2).
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La clínica DVI dispone de 6 sillones dentales equi-
pados con tecnología avanzada, radiología digital y 
materiales dentales que han sido donados por compa-
ñías odontológicas internacionalmente reconocidas para 
ofrecer tratamientos de la mejor calidad a los pacientes 
(1,4). También cuenta con un grupo de auxiliares den-

tales e higienistas altamente cualificados y multilingües 
que están dirigidos por el Dr. Roy Petel, DMD, PhD 
especialista en Odontopediatría y profesor en Hadassah 
School of Dental Medicine (2).

Gracias a la colaboración de dentistas voluntarios y 
donativos por parte de fundaciones, compañías denta-
les y amigos solidarizados con esta buena causa, sigue 
siendo posible llevar a cabo esta gran labor en la actua-
lidad (1,3).

La clínica DVI es un gran ejemplo de buena voluntad 
y de convivencia. Sus servicios se centran en cuidar con 
éxito a los pacientes, en la prevención de la enfermedad 
y en la aceptación de la diversidad (3). 

¡Odontólogo voluntario: necesitamos de tu ayuda!
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When the government of Israel eliminated the dental 
care programs in 1980, Trudi Birger, microbiologist and 
holocaust survivor, found a reason to dedicate her life 
to the wellbeing of others and, in addition, she founded 
Dental Volunteers for Israel (DVI) (1). DVI is a non-prof-
it clinic that offers education in oral health and free care 
for children and youngsters who are at risk of social 
seclusion regardless of their origin, race or religion (2). 
Currently, unwavering in their commitment, DVI contin-
ues providing free dental care services to underprivileged 
families in Jerusalem (3).

The children and teenagers from the lowest socio-eco-
nomic levels are more likely to suffer severe dental 
problems due to poor food and poor oral hygiene hab-
its (4). Of the total child population of Israel, 25 % live 
in extreme poverty and it is in these children that 80% 
of all caries arise (1,4). Given the unlikelihood of receiv-
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Fig. 3. Dra. Sandra Molina, periodoncista de EE.UU.

ing any dental care, their school performance is directly 
affected and, as a result, the access of these teenagers to 
higher education, which destines them to continue living 
in poverty (1,3).

More than 3000 children and teenagers are treated in 
the clinic from the age of 4 to 26 years (3). DVI Works 
together with many other charities that support homeless 
teenagers and children who are the victims of child abuse 
and mistreatment (1). DVI accepts patients referred from 
the Youth at Risk program of the municipality of Jeru-
salem, whose social workers were those to ask DVI to 
extend the maximum age for care to 26 years (1).

DVI offers all patients a free toothbrush, tooth paste 
and oral care education (every 6 months while the 
patient is attending the clinic for treatment) and qual-
ity dental treatment (2,4). The level of caries severity 
is very often alarming but the level of satisfaction is 
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Fig. 3. Dr. Sandra Molina, Periodontists from the United 
States.

enormous on seeing the results once the treatment has 
been finished (1,2).

Volunteer dentists are a fundamental pillar for the suc-
cess of the program (4). Each year between 130- 150 vol-
unteer dentists from different countries around the world, 
are prepared to give their time in order to cooperate with 

Fig. 1. Dr. Juan Ramón Boj and Dr. Roy Petel. Piedra by 
commemorative stone to Trudi Birger the founder of DVI.

Fig. 2. Dr. Frederique Levy from France.

the most needy (1). DVI accepts dentists with a minimum 
of two years professional experience, general dentists, 
specialists in pediatric dentistry, endodontists, oral sur-
geons, periodontists and prosthetics (1,2).

The DVI clinic has 6 dental chairs that are equipped 
with the latest advanced technology, digital radiology 
and dental material that has been donated by inter-
nationally recognized dental companies in order to 
offer patients treatment of the best quality (1,4). There 
is also a group of highly qualified and multilingual 
dental auxiliaries and hygienists who are directed by 
Dr. Roy Petel, DMD, PhD specialist in Pediatric Den-
tistry and professor of the Hadassah School of Dental 
Medicine (2).

Thanks to the cooperation of volunteer dentists and 
donations by foundations, and the dental companies and 
friends who support this good cause, carrying out this 
wonderful work is still possible  (1,3).

DVI is a great example of goodwill and social harmo-
ny. Their services are centered on patient care, disease 
prevention and on accepting diversity. (3).

If you are a volunteer dentist, we need your help!




